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lí. EL DE VERANO Las perspectivas urbanas de Montevideo sufren un cambio luminoso deciente que agudiza y contrasta las líneas geométricas y verti-. 
con el sol del estío. Una ciudad como la nuestra, preferentemente “ales, en la placa inédita del aire transparente. La moderna edifi- 
marítima, cobra en los meses veraniegos una fisonomía resplan- “ación de la Diagonal Agraciada es un buen punte de referencia 
4% (yo Jotografía Juan Caruso) para apreciar nuevos enfoques en las bodas de la ciudad y el verano. 
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Churrinche 


CRONICAS SOBRE PAJAROS 


de árboles maravillosos y frescas aguas Cris- 
talinas, lo ejeruplifica. Cuando aparece el 
sol fulgurante ae luz, el pájaro prodigioso 
eseva su vuelo, cantando una melodía que 
ningún ser hurano podrá igualar jamás. Se- 
hela las horas del día y de la noche. Cons- 
-ruye su nido con las hierbas más a.omá- 


ticas y vive feliz en el árbol más alto, hasta 
que al cabo de mil inviernos, el desastre se 
produce: el sol ardentísimo incendia su mo- 
rada. De las cenizas, resurge el pájaro jo- 
ven y purificado. 

En los “primos del campo” del ilustre 
Ave Fénix, es donde puso su acento y Su 
dedicación, de escritor y de observador, Cé 
<ar M. Rappalini para enriquecer nuestro 
acervo bibliográfico sobre flora y fauna na- 
tivas, con una impar obra que ha titulado 
“Crónicas sobre pájaros”. La tirada de dos 
mil ejemplares fue realizada por el Minis. 
terio de Ganadería y Agricultura. El nú- 
mero es indudablemente exiguo para un 
texto que se impone de buenas a primeras 
jor la espléndida presentación visual, a la 
que contribuve, no poco, la tarea cumplida 
por María Carmen Mullin Diaz como ilus 
tradora, y que acrecienta sus méritos, A 
medida que el lector va conociendo el tra- 
bajo creacional y de recopilación empren- 
dido por el autor, para darle a los pajari 
tos criollos, el sitio que les 
entre los motivos de respeto y carino po 

' 

“Crónicas sobre pájaros” da sin duda un 
paso de siete leguas en el conocimiento y 
difusión de los hábitos y costumbres que 
caracterizan a algunas especies ornitológi. 
cas comunes en el campo uruguayo y 
bién en las calles y plazas ciudadanas. 

El tema es tan fascinante, como pCco 


Espinero 


James Audubon (1778-1851) publicada en 
Cuatro volúmenes entre 1830 y 1839 com 
prende 335 láminas con 1055 dibujos de 
pájaros en tamaño natural, fue catalogad 
como la obra más imponente que existe en 
su género y definida por Cuvier como “el 
más bello monumento que el arte haya ele- 
vado nunca a la Naturaleza”. 

Cuando el escritor belga Maurice 
terlink publicó en 1901 su “Vida de las ab 
las” especificó claramente no haber querido 
escribir “un tratado de apicultura ni 
monografía científica, ni siquiera ura colec: 
ción de observaciones y estudios”, sino sir 


Y 


Ñ 
ñ 
plemente hablar de las abejas “como se har 
bia a quien lr ignora, de un objeto conocido | 
w amado”. h 
Salvando las obvias distancias, algo sim 

lar ha logrado César M. Rappalini al dar 
la prensa estas crónicas que versan sobre 
algunos de los pájaros más conocidos qu 

integran nuestra fauna indigena. ! 

El amor a la Naturaleza y los anim 
y el gozo que deriva de su contemplaci 
y estudio, medra en todas las épocas y €l 
tados los países. 

El naturalista John Muir (1838-1914) 
oucido en Escocia, al llegar como inmigran 
-e a San Francisco en 1868, no tardó ed 
preguntar cuál era el camino más corto h ] 
cia “cualquier lugar salvaje”. Una oportunf 
respuesta lo guió hacia la Sierra Nevad 
y los increíbles panoramas de la región de 
Yosemite. El resultado de esa excursión, €: ) 
uno de los testamentos espirituales 5 | 
hermosos que cxisten en la literatura sobre 
ta relación ent:2 la Naturaleza y el hombre | 

No es poco el espacio que Muir dedicó | 
al estudio de la vida y costumbres de lo3 | 
pájaros que habiian la costa del Pacifico | 
en los EE. UU. 
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Naranjero 


lenry David Thoreau en “Los bosques 
¡ Maine”, ha contado con su estilo únici 
acomparable, tan lleno de vigor y fres- 
1, la vida de los pájaros en las zonas bos. 
us de la Nueva Inglaterra, cuya observa. 
; recogió en los tres viajes que hizo a 
3 lugares, al comenzar sus peregrinacio- 
» de naturalista en 1846. 
suando en 1810 William Wordsworth 
ilicó sus impresiones obtenidas en los la- 
: del Norte de Inglaterra, recibió junto 
: Coleridge, el nombre de “lakistas” por 
trerdadero h.menaje que significaban sus 
smectivas descripciones de los distritos da 
“inberland, Westmoreland y Lancashire. 
* Imbién, aquí, en la obra lírica de los dos 
dos ingleses, existe una tendencia pan- 
sta, una espontaneidad contagiosa de la 
uervación de los pájaros como un derecho 
“ural del hombre. 
Jabría para llenar páginas, al detenerse 
“omentar los aportes que sobre la vida de 
pájaros en los países del Río de la 
ta, dieron a la bibliografía ornitológica 
tidson y Azara. 
la dicho Thoreau: “el modo de observar, 
: sel mode de comportarse”. La atenta dis- 
“lina de César M. Rappalini lo corrobora. 
'; observación insaciable de los pájaros 
2 esmaltan el aire criollo, parece un ex- 
> srrimento y una disciplina moral. A lo cien- 
uco, ha preferido la semblanza anecdótica 
to poético. Sin descuidar el relevamiento 
i datos técnicos que hacen del libro en 


“+ asstuón, una fuente de información atrac 
+ samente didáctica. 


Todo observador sensible. debe habe: 
«mprobado más de una vez, que gran parte 
| interés visual de nuestra campaña, pro- 


iy ale precisamente de la presencia de estos 
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inirutos y cantores seres alados. 
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Calandria 


La primavera. La hora de recogimiento 
que se produce a la caída del sol La espe- 
lanza renoyada que concita cada amanecer 
con esos cielos pálidos que entoldan el so- 
lar nativo y que guardan para sí algo de la 
antigua pureza de los vinos descoloridos por 
los años. Todos son pretextos favorables 
para que bandadas de pájaros inquietus 
— como niños revoloteando en torro de un 
irasco de mermelada — circunvalen lcs va- 
illes atigrados con sombras de nubes via- 
jeras, o al menor ruido sospechoso, levanten 
el vuelo sobre los gordos girasoles, el lino 
en for, los tréboles de olor, las chamonilas, 
las linarias y las estelarias. 

ingplos que se duermen y se despier- 
tan. Sencillas rtatoneras que entran y salen 
de sus nidos secretos en matorrales de ma- 
dreselvas, que además, solo conocen las ha- 
das. Tijeretas parlanchinas, posadas como 
signos chinos en los largos hilos del telé- 
grafo. Zorzales y calandrias que acercan 
son Su canto triste las sombras de la noche 
sobre campos donde antaño cayeron flechas 
indias y hoy el paisaje continúa sumando 
sus bienes. Todas estas, son presencias gra 
ias que el viajero circunstancial y el hab:- 
tat lugareño, constata a toda hora en los 
montes y en los más variados lugares du 
ruestro país. 

Además, los pájaros criollos disponen de 
un vestuario de fiesta para no pasar des- 
apercibidos: el plumaje. Fulgores de seda 
tornasol y satén verde manzano. Pechos ti- 
bios, lisos y brillantes como hojas de euca- 
lipto que moja la lluvia, y donde el negro 
y el escarlata se combinan. 

Son plumajes que lucen igual que piedras 
preciosas del aire, en la sábana verde ds 
las campiñas rurales. Son, como las joyas 
de que habla Oscar Wilde en “Salomé”, 


cuando el tetrarca de Judea, Herodes Anti- 
pas, busca ansioso un sucedáneo que reem- 
place en los deseos de la perversa hija de 
Herodías, el logro de la cabeza decapitada 
de Yokanaan. Por aquí, en este cofre cam- 
pesino, también hay cardenales azules, 
“azules como flores de loto”. Cardenales 
rojos y amarillos. Plumajes de oro-naranja 
como el que lucre orgullosamente el Fede 
ral. Zafiros glaucos en las plumas del Azu- 
lejo y del Cielito. Alitas color plomo de 
luna en la calandria. Verde oliva y amarillo 
fuego en las bandas líricas de los dorados. 
Rubíes en el copete rojo del cardenal azul, 
que Hudson comparara “a una gota de san- 
gre” tal cual lo recuerda Rappalini en sus 
vinetas de recopilación. Tordos con plumas 
negras de reflejos amatistas como si hu- 
bieran sido mojados en vino. Churrinches 
escarlatas. Tijeretas color de azul pizarra. 
Benteveos amarillos “como los ojos de los 
tigres”. Y como culminación de toda esa 
embriaguez de colorido, vuela en los cielos 
celestes, el Naranjero, “el más hermoso de 
los pájaros criollos” en cuyo plumaje de 
maravilla, se reflejan las luces de los “cri- 
sólitos y berilos, crisopacios y rubíes, sardó- 
nices y jacintos y calcedonias” con que Oz 
car Wilde destorda el cofre del tetrarca. 

En verdad, ¿existe algo más delicado que 
un pájaro que canta a la luna naciente de- 
tenido en la rama de un oloroso limonero? 
¿Una más certera coreografía de electrocar 
diograma que una banda de ruidosos jilgue- 
ros cruzando en V el cielo blanco del me- 
diodia? 

Todo este mundo maravilloso y de encan- 
tamiento de la ornitología vernácula. es el 
que César M. Rappalini ha sacado a flote 
con sus “Crónicas sobre pájaros”. No sólo 
para ilustrar deleitando. Sino para erhebrar 


Cardenal Arul 


Por que con la misma transparencia con 
que los artistas japoneses pintaron zancu- 
dos, bambúes y mariposas, César M. Rappa- 
limi se dio, con dedicación y paciencia, a 
trazar estos cuadros de pájaros, que no por 
conocidos, resultan menos hermosos y sor- 
prendentes, al verlos trasladados a las pá- 
giras de un libro que no debía (no debe) 
faltan en la biblioteca escolar de ninguis 
escuela uruguaya. 

La frescura y sencillez que caracteriza el 
volumen, avalan la seriedad moral de un 
secreto y humilde poeta, de un naturalista 
vocacional muy ameno y dotado de un des- 
arrollado sentido de la observación. 

Abandonarse a la contemplación de la 
Naturaleza (como Muir. como Wordswoth. 
como Coleridge, como Darwin, como Hud- 
son y como Azara), rinde al fin y al cabo 
los mejores frutos que pueden lograrse en 
la gran rama verde de la sabiduría. Ess 
parece ser la mejor enseñanza que se des 
prende de estas crónicas ornitológicas, tan 
bellamente ilustradas, que sirven simultá 
neamente para darse cuenta de lo eterna 
mente joven que resultan aquellas cosas 
que generalmente creemos pequeñas. Aus 
que el orden de las relaciones físicas no 
cuente para descubrir la armonia de todo 
lo creado, tal cual lo lleva a cabo César M 
Rappalini en estas crónicas de pájaros, que 
nos rescatan con delicada firmeza de la vio- 
lencia y el caos, de la amenaza y el temor 
que se han afincado en el mundo. 


J. R. CRAVEA 
(Especial para EL DIA) 


Dustraciones de 
María Carmen Mullin 
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EN la bicgrafía de Juan Ramón Jiménez, 

ocupará por absoluto derecho, novia y 
esposa siempre, un lugar iluminado de luz 
propia, insepara.le de su poeta, Zenobia 
Camprubí Aymar, ráfaga de vida y repica! 
de alegría en el ámbito silencioso y aneb.- 
nado del introvertido andaluz señorial, aus- 
tero y erguidn en la aristocracia del alma 
como si se empinara a escrutar el horizont* 
desde las colinas de Moguer. Recordamos 
de Zenobia, al paso de los Jiménez p0* 
Montevideo en 1948, una muy suya son.is2 
ertera, que la volvía luminosa, y así se 
nos quedó en la memoria Una mujer qu* 
era como su Sonrisa. 

No fue para el español ilustre, mera som 
bra compañera, despersonalizada y borrosa, 
aunque saber dar la compañía ya hubiera 
sido bastante. Fue mucho más para el es 
critor famoso eníe:mo crónico de sensibi- 
lidad agudizada. Lo anota con justeza Ri- 
cardo Gullón: “a la vez madre, colabora- 
dora, secretaria, agente de negocios, enfei 
mera y chófer de su marido”. La inclina 
ción del poeta a la soledad y a la nostalgia 
que desde muchacho le apartaron de la fre 
cuentación de tertulias y reunicnes, fue en 
cauzada, restándosela, por Zenobia, que con 
inteligencia y tino supo hallar el equilibrio 
entre aquel retraimiento y un necesario sa 
lir al mundo y a la gente, dosificado de 
tal modo que él no sintiera violentado sv 
hermético mundo subjetivo. 

La había conocido en Madrid entre 1912 
y 1913. Zenobia concurría al “Internatio- 
nal Institute for Girls”, que funcionaba en 
la capital al lado de la Residencia de Es 
tudiantes, donde se alojaba Juan Ramop 
Conocerla, fue para él enamorarse de una 
vez y para toda la vida. Pero de la corres 
pondencia enire ambos se infiere que Zeno 
bia, aunque sin duda se sintió atraída por el 
clima poético y el creciente prestigio de sw 
cortejante, no respondió —.—O correspon 
dió — empero, con igual inmediatez a sus 
sentimientos. ¿O era que obedecía a las 
sempiternas reglas del juego: indiferencia, 
esquivez, coquetería, burla, desdenes, rendi- 
miento? Nada había sin embargo en ella de 
frivolo a de superficial. Era la Suya un2 
juventud victoriosa, entusiastá, vibrante, cá- 
lida. Su temperamento espontáneo estallí 
en preguntas de impertinente gracia que nc 
siempre se la hacian al destinatario: “¿Por 
qué está usted siempre con esa cara de 
zlma en pena?... ¿Para qué le sirven a 
usted sus benditos versos? Si fuera verdad 
que encima de un asno le floreciera el co- 
razón... pase... pero si a usted no le 
florece el corazón munca. Si fuera usted un 
almendro, un peral o Siquiera un magno- 
ho... pero si es usted un ciprés, más pa 
rado y sombrío que los del Generalife”. 
Y concluye con este consejo travieso que 
mal podía avenirse con ei elegíaco enamo- 
rado suspirante: “Póngase a escribir segui- 
dillas, vístase de torero y plántese en la 
calle de las Sierpes a echarle piropos a to- 
das las inglesas feas que desfilen por allí. 
¡Aiegrémonos de haber nacido!” Como en 
esta carta ella le ha llamado “hermano” 
aprovecha dil gente el pretexto para iniciar 
el tú más dulce y propicio al diálogo amo 
roso, aunque ella seguirá diciéndole uSted, 
v él mismo volverá Juego al usted en sus 
cartas. 

“Hermana Zenobita (los hermanos no 
pueden llamarse de usted; yo lo suprimo 
para siempre): Llena la frente de estrellas, 
después de haber estado cerca de ti dos 
horas, cuando has cerrado el balcón rojo me 
he venido hac.a casa despacio y triste, trisie 
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LO MEJOR Y MAS 
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ZENOBIA 


DE JUAN 


aunque te parezca mal, ¡reina de la risa!” 
Y en Otra, qué angustia esconde al interic 
gar: “Zenobia, dí, ¿te piensas ir a América” 
Parer= que no me quieres contestar a esta 
rregunta que te he hecho ya tres veces. 


Zenobia Camprubi de Jiménez, 


¡No! ¿Verdad que no?” Y se le desborda 
la emoción y la ternura; “¡Si mo importa 
nada! ¡Si es lo mismo viéndote que no vién- 
dote! ¡Si te he de querer hasta que me 
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RAMON... 


muera, de un mode o de otro. lejos o cerca! 
Escríbeme, dame la luz y veme sosteniendo, 
“hermana risa”, “arbusto débil” (¡sí. de- 
bil!), “friolera” (¿cuántas mantas te e-haste 
anoche?), “poco puiso”, “salud de dos dias”, 
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la gran colaboradora del poeta. 


“ángel de la Guarda”, “tanagra catalana”, 
“virgen de Italia”, hermana, madre, hija, 
pájaro, maravilla de mi vida!” 

Eso fue, nada menos, exactamente, Zo 
robia, para Juan Ramón. El notable epis- 
tolario que lleva el título que el propio 
autor señalara, “Monumento de Amor”. pu- 
blicado por la “Sala Zenobia-Juan Ramón” 
de la Universidad de Puerto Rico, que pro 
loga y ordena Ricardo Gullón, testimonia 
el acercamiento de dos almas elevadas, he- 
chas para hallarse, la adaptación de dos 
sensibilidades complementarias, la identifi. 


sepo 
aquellos del £n en que, superando con he- 
roísmo sus dolores físicos, ocultando al 


diera, los cuidados y el bienesiar a los que 
le tenia ha.ituado. 

Zenobia supo defenderle la intimidad 
aislarlo para el trabajo pero €mpujarlo 4 
le comunicación amis.osa, ahoriarie lo de. 
méstico y sosiener vivo el fuego de la il 
sión, del amor y de la c.marade.ía pe.fectos 
Contribuyo al hcgar con sus Clases, Con sy 
negocio de obje.os de arte, Con Sus €xce 
lentes traducciones de lengua inglesa, ene 
las que se destaca la traducción de la poesía 
de Tagore. Fue clara y fue sen.ila, y por 
ello recta y generosa. Es interesante lem 
y merece transcribirse po: su valor auto 
biográfico tan completo, una carta de Zeno 
bia que se pubiicó en la revista “Ateres” 
del Colegio de Agricultura de Mayagúez, 
en ma.zo de 1960. Fe.hada en Puerto Rio 
el 17 de feb.ero de 1954, está dirigida a la 
Sra. Josefina Alvarez, en Madrid 


“Nuestra mutua amiga y simpáticó 
Connie Saleva, me acaba de enviar una 
nota con las señas de usted, pidiéndome 
que le envíe mis datos biográficos, di 
rectamente. No me parecen lo sul» 
cientemente interesantes para hacerlo 
pero el no hacerlo, dado su interés, se- 
ría una descortesía. 


“Naci en Malgrat, provincia de Bar: 
celona, obispado de Gerona, o sea en 
el arranque de la Costa Brava, donde 
los pinos de las estribaciones del Piri 
neo bajan hasta el mar, —tal vez y1 
no, hace muchos años que no he es 
tado ahí—. Mi padre, Raimundo Cam 
prubí Escudero, había nacido en Pam. 
plona, hijo de padre catalón y madre 
navarra; mi madre, Isabel Ayma 
Luzca, era de Guayanilla, Puerto Rico, 
hija de padre norteamericano, de as 
rendencia hugonote-francesa y holan 
desa. La madre de mi madre era putr- 
torriqueña, hija de puertorriqueña y 
corso. (Parece que me voy a presentar 
en una exposición zoológica, ¿verdad? 
Lo cierto es, que no sé para qué son 
estos datos, mi cuántos precisa. 


Como mi padre era ingeniero “da 
caminos, canales y puertos”, como di- 
cen en España, no tiene nada de pat- 
ticular que conociera a mi madre, 
cuando vino a Ultramar a terminar la 
carretera Certral de Puerto Rico, en 
su último tramo de Coamo a Ponc: 
Y como es natural también, el Gobierno 
no lo dejaba quieto por mucho tiem- 
po en nirguna parte. Cuando yo tenía 
4 años, dejamos de veranear en Mal- 
grat y a los 8 hice mi primer viaje A 
Nueva York, con mi madre, que acom- 
pañaba a sy primogénito que había de 
educarse en Harvard. Poco después, 
por mi falta de salud, abandonó la fa: 
milia su piso del Paseo de Gracia y 
nos acomodamos todos en una “torre” 
de Sarriá, para que yo levera menos 
y jugara más en el jardin. 


Seguimos peregr. wmdo de Tarrago 
na a Valencia, pasado el verano algu: 
nas veces, en Suiza, y a los 16 anos 
di mi segundo salto a los Estados Un 
dos, de donde no volví a España hasta 
cerca de los 21. Vivimos un año en 
La Rábida, Provincia de Huelva —.eñ 
donde me ocupé bastante de los chi: 
quillos del campo que nos rodeaba— 
y luego, nos instalamos €n Madrid, en 
donde todas mis amigas me llamaban 
“la americanita” y exasperaba a mi pe 
dre por mi afición a los “intelectuales” 
y porque, cuando la señora de compañía 
mo estaba a mano, salía sin ella. Tres 
años después de llegar a Madrid, en 
una conferencia del Curso de verano de 
la Residencia de Estudiantes, sobre los 
lugares colombinos, conocí a Juan Ra- 
món Jiménez, con quien empecé a tra- 
ducir a Tagore (“La Luna Nueva”). Me 
casé con Juan Ramón tres años más 
tarde en Nueva York adonde había yO 
ido, siempre con mi madre, a conocef 
a una nueva sobrinita y adonde Juan 
Ramón nos siguió. Me figuro que ést2 
es el motivo de que me pida mis dato* 
biográficos. Marzo 2, 1916, fecha de 
ami boda. 


“Antes de casarme me había dedicado 
con gran entusiasmo a trabajar en 
obras sociales, a favor de la mujer Y 
el niño, pero después, dediqué mis 
energías a ayudar a mi marido en todo 


lo que pudiera. Como tenemos ya 72 
y 66 años respectivamente, y no hemo3 * 
tenido hijos, pedimos a Dios que No3 
permita ver publicada la edición com- 


MADRID. 
CAPITAL 
DE ESPAÑA 


L cumplirse, en 1961, el cuarto centena- 
A mo de la exaltación de Madrid a la 
ipitaldad de España, han aparecido ar- 
rulos y ensayos, entre éstos el de Fedúe- 
ro Carlos Sainz de Robles, “Por qué es 
¡adrid Capital de España”, tema de in- 
irpretación histórica que se desarrolla en 
le renovado casticismo que en Federic> 
arlos es gracia original y sagaz tratamien- 

de edades y de libros, de presenc.a y 
vocación, y encuentro, sobre todo, de sa- 
bres y matices propios de la ciudad por 
ayos soportales alumbró el candil de Que- 
»do y en cuyas calles y callejuelas reven- 
iron los epigramas de Góngora, los sus- 
¡ros y las sonrisas ae Cervantes, los mo- 
vos dramáticos de Lope y los sueños de 

vida de Calderón de la Barca. 

Citas, notas, detalles, alusiones e indica- 
ones, testimonios literarios, empléanse 
portunos y congruentes en el ensayo de 
lama de Robles y si en la utilización de lo 
mocido el trasiego sabe a nuevo, descubre 
1 historia sus flores y sus cardos y entre 
is senales de la preailección y la predes- 
nación, se recompone, a toques de docu- 
vento y poesía, la vida, en no pocas veces 
imotiva, de la villa matritense. 

Allí, desde la memoria de sus edades 
rimitivas, hasta la de lo que de ella dije- 
on antanones cronistas y viajeros que pa- 
aron por su entonces despoblado plano, 
divinánadla algunos en el aire esencial que 
1 conformaría y viéndola otros en su ám- 
ito de suerte propicia para la urbe y »1 
valacio, para el jard.n y el museo. Allí. lo 
jue los reyes dieron a Madrid por su sola 
'oluntad o ante requerimientos casi siem- 
ire discretos; lo que hicieron o dejaron d> 
acer; el testimonio de embajadores, la le- 
ra de los poetas para quienes se configura 
a imagen hecha como de los cuerpos y las 
¡lmas que van a encontrar su mediaa. 

Interrogaciones que retienen o sorpren- 
len en el ensayo de Sainz de Robles. ni el 
motivo económico, ni el histórico, ni ente- 
'amente el político, fueron totalmente de- 
isivos para erigir a Madrid como cavitali- 
lad de Espana. Felipe II, el rey de! siler.cio 
y la melancolía, descubrió, a pocas leguas. 
| campo para la inmensa mcrada escuria- 
ense, y aún cuando en posterior regencia, 
a corte regresó a Valladolia, nuevas razo- 
¡es consagraron por fin su establecimient> 
»n aquel lugar de la Carpetana que divid- 
1 España y también la relaciona, limite na- 
ural de las Castillas Vieíza y Nueva por las 
que corren Tajo y Duero. 

Así Madrid se dispondría a señalarse y 
poblarse, a extenderse y también a conte- 
nerse. No tenía lo que otras ciudades para 
su tiempo de formación ya ilustres o afa- 
madas. Ni la catedral de Burgos cuyo nú- 
mero de santos pétreos excedia, según el 
juicio de Teófilo Gautier, al de sus pobla- 
pvores; ni el toledano laberito coronado con 


Una vista de Madrid, al cuarto centenario de su erección en 


centenario también se ha celebrado en 1961. 


qués de Villena; mi las giraldas, alcázare=. 
gualdaquivires, az hares y sierpes de la Se 
villa morisca y española... Pero había de 
ser ombligo y corazón «de España. El os> 
cscuro que solia llegar por campos del Par- 
do hasta los aledaños de Madrid, destinado 
estaba a buscar el madroño para un abrazo 
rampante. No importaba que su Manzana- 
res, objeto y sujeto de sonrientes letrillas 
Ge los poetas del si_lo de oro, corriese a 1 
costado de la villa con escaso caudal y pe- 
aruscos pulidos a leves golpes, si ya disfru- 
taba tanto de aguas gordas como livianas 
C= los surtidores de Lozoya y si así en sus 
contornos boscosos como en los espacios de 
su Calva superficie. el aire del Guadarrama 
himuiaba y fortalec'a. 

Ya la durna de casti lo, añad ría p”'acio e 
mióp por sus veredas los del siglo de oro, 
y pintarian su ambiente y su ámbito, Veláz- 
quez primero y en otro tiempo Goya. para 
retratarla y remirarla, el primero en sus pa- 
laciegos modos y el segundo en su popular 
entraña, aun cuando los pinceles de Doa 
Diegc trasladaron también a telas de real 
naturaleza las figuras de enanos y bufones, 


de hlanderas que se desprenden de la mit>- 
logia y de borrachos embebidos en el alien- 
to de los mostos; y Goya las familias reales. 
con la crítica implícita de gestos y actitudes, 
o los retratos de nobles y plebeyos. Queda- 
rían de tal modo para las comparaciones y 
las diferencias. los jardines vedados de Ve- 
lázquez, la goyesca pradera; el esbailleresco 
episodic de las lanzas, las heroicidades del 
“Dos de Mayo”; “La Gallina Ciega”, y cl 
arto de vida de |.s meninas. 

Después, obras de los Borbones, tardines 
versallescos que no desentonan con los si- 
tios e hitos de otras edades; puertas de 
sobria labradura como la de Al -alá, estatun- 
ría senaladamente b'anca. marmórea, entre 
las escoltas amarillas de La Castellana o en 
torno de los dibujos florales de El Retiro. 

Nuevos viajeros que llegan a Madrid la 
encuentran por eso. cuando saben verla c 
aciertan ,algunos, en la entrevista de primera 
mirada o llevan ya conocimiento de sus 
cronistas y sus escritores, en su ligamen de 
la* épocas, en sus pasos y repasos que s> 
dijera no fueron a salto de mata. Así el vi- 
sitante de museos irá desde el clásico Prado 


capitalidad de Espana, cruzada por la Gran Vía, cuyo primer 


Hasta el romántico cuyos muebles y ambien- 
te están dentro de la edad, y a los otros 
que se han dispuesto como en tunción vital, 
o a ese desparramado y transe.nte y muda 
dizo museo de El Rastro, sobre el que se 
han escrito algunas de las páginas más se- 
guras y pintorescas de Ramón Gómez de la 
Serna. 


Cruzar/ala después —en 1961 se ha cele- 
brado su primer centenario — la Gram Vía 


que, como la humanidad misma, no pueden 
halla: tregua entre los prejuicios y los per- 
juicios de la tierra, con sus ilusiones a la 
Fneta y su quimera y su realidad por iguai 
agonizantes y resurrectas. 
Augusto ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


las luces del Greco y la milzg eria del Mar- 
- - 
para Juan Ramón, y abnegadamente previ- noso y a su medio catalana medio puertorr; de Abelardo y Eloisa, de Dante y Beatrice, 


pleta de muestra obra literaria, que 
J. R. va a empezar con el tomo de tra- 
ducciones nuestras y, después, que Dios 


eralife. El 25 de octubre de 1956, se 
supo en el mundo que Juan Ramón había 


sora, acordó con el Sobrino de su espos» 
con Francisco Hernández-Pinzón Jiménez, 
la canveniencia de volver a España. Juan 
Ramón estuvo de acuerdo. Don Paco fue 
depositario de aquella resolución, aunque la 
muerte del propio Juan Ramón lo conyirtió 
en ejecutor póstumo del mismo. Siempre 
aquí y allá en textos del poeta, que éste 
deseaba que ¿us restos y los de Zenobia 
quedaran en tierra puertorriqueña. Sin em. 
bargo, rehacemos aquella convicción, con e! 
testimonio directo, y que reputamos veraz, 
de dicho sobrino, y el de don Ernesto La 
Orden, Cónsul de España en Puerto Rico 
que intervino en cuestiones testamentarias 
fle Juan Ramón. Si en alguna otra oportuw- 
nidad —y sin ningún prejuicio — sostuvt- 
mos nuestra creencia de que las sombras 
de Zenobia y de Juan Ramón se hubieran 
quizás sentido más a sus anchas en el marco 
luminoso de la isla boricua que tan hospita- 
laria fue con ellos, no tenemos sin embargo 
el derecho de dudar de la palabra de quie- 
nes actuaron a su lado, desvirtuando sóle 
por conjeturas personales, la verdad de los 
hechos. 


Pero también es cierto que tanto fue e? 
carino de Puerto Rico hacia el poeta glo- 


quena, que echaron allí raices hondas que 
los atan para siempre en el recuerdo, a la 
Isla. De la fina Dra. Adriana Ramos M 
Inosa, gran amiga de Zenobia, del Dr. Battle 
locatario y vecino de los Jiménez, de la Dra 
Nilita Vientós Gastón, tan dinámica que 
Juan Ramón la rebautizó “Tri-Nilita”, de la 


Y si con Georgina Húbner, la inexistente 
hmeños fraguó para obtener libros y cartas 
del español, comienza, como dice bien Gre- 
ciela Palau de Nemes, biógrafa de Juan 
Ramón, la leyenda amorosa de éste, c-n Ze- 


y de mañana como la de Paolo y Francesca, 
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Luca Signorelli (1441-1523). Retrato de Virgilio en el Duomo de Orvieto. 


AP 


EVE . e 
e EL As 


4 Mantua. La herma de Virgilio en un claro del Bosque Sacro. 


1úbilo: Oh mantuano, yo soy Sordello, de ty 
tierra! Y así diciendo “el uno al otro abra. 
zaba”. 

Sordelio es un poeta del Siglo XIM y 
Virgilio pertenece al siglo 1 a.C.; catorrs 
siglos los separan, pero, más fuerte que al 
tiempc, los une el común amor a la tierm 
natal 

¿Cómo no recordar este hermoso episodio 
“dantesco” y esta, diríamos, anulación del 
tiempo cuando en Mantua se recorre la 
Piazza Sordello? 

Frente a esa Plaza se levanta el Palacio 
Ducal, imponente conjunto de edificios cons 
truidos generación tras generación por la 
familia Gonzaga, familia a la cual en quí: 
nientos años pertenecieron diez condottieri 
y un santo: San Luis Gonzaga. 

Dante no había escrito aún la Divina Co- 
media cuando en el año 1290 se comenzó 
la construcción del Palacio, y el Duque de 
Saboya ya había imvadido Francia cuando 
en 1707 se terminaron las obras, las que, en 
consecuencia, duraron cuatrocientos dieci- 
siete años. Ahora el Palacio Ducal está trans- 
formado en Museo y quien recorre sus 
enormes Salas recorre treinta siglos de Hi:- 
toria a través de las obras de arte que elias 
encierran. 

En nuestra época importa el presente: de 
pendemos del tiempo. La antigúedad no con- 
taba el tiempo, no tenía prisa en llegar; 
y Mantua vencía la exigiidad de su mi- 
músculo territorio con la continuidad secu- 
lar de las construcciones que emprendia, 
continuidad que otorgaba grandiosidad a las 
cbras, tanto a las que transformaron Man- 
tua en una plaza fuerte de primer orden 
como las. que realzaban su belleza; obras 
que eran proyectadas por arquitectos como 
León Battista Alberti y decoradas por pin- 
tores como Mantegna y Giulio Romano. 

Giulio Romano proyectó el Palacio del 
Té; inmenso edificio que no debe su nom- 
bre al Té, como parecería, sin” a un bos- 
que de tilos —teieto en dialecto mantua- 
no— apocopado en Té. 

Allí el joven y hermoso Federico Gonza- 
ga, hijo de Francesco Gonzaga y de Isabe- 
lla D'Este —la mujer más culta del si- 
glo XVI— quiso erigir el estupendo pa- 
lacio como testimonio de arte y de fasto; 
y quien realizó ese sueño de grandeza fue 
Giulio Romano, arquitecto, pintor y disci- 
pulo predilecto de Rafael. 

Veintiséis años de edad tenía Giulio Ro- 
mano cuando proyectó el palacio; había si- 
do llamado a Mantua por Baldassarre Cas- 
tiglioni y se impuso a todos los otros artis- 


la tierra de Virgilio 


he ANDO un espectáculo se califica de 

“aantesco” se quiere indicar que ese es- 
pectáculo tiene algo de infernal Sin em- 
bargo, el poema dantesco no se limita al 
solo Infierno ni todas las escenas o los epi- 
sodios que en él se describen son infernales; 
rruy al contrario: son de una suavidad y d= 
una dulzura incomparable el conjunto de 
los nueve mil quinientos trece versos — QM 
sea más de los dos tercios del total — que 
comprenden el Paraíso, donde las almas 
cantan y sonríen, y el Purgatorio donde todo 
es paz y ternura y donde se manifiestan con 
las puras alegrías del arte los dulces senti 
mientos de amistad. 


invectivas, es de una extraordinaria belleza 
el contraste entre el afecto que une las 
almas de dos poetas que se encuentran en 
el más allá y los odios y las rencillas que 
dividen a los hombres en la tierra. 

Se recordará que en ese Canto, Virgilio 
pregunta a un alma que estaba sola y “sen- 
tada como un león cuando reposa” cuál es 
el camino que lleva hacia la altura; y el 
alma. antes de indicarlo, quiere saber quién 
es y de dónde es el que pregunta. Cuando 
Virgilio comienza a decir: “Mantua...” re- 
firiéndose a la tierra donde hab.a nacido, la 
sombra no intenta saber más: se levanta en 
un súbito arranque de afecto y exclama con 


tas por su habilidad y por la extraordinaria 
vios y sus terremotos, y encontró el espaciw 
deseado en la grandiosidad de las Salas y 
de los techos del edificio que él mismo pro- 
yectó. En la “Caída de los Gigantes” — un9 
de los. frescos del Palacio del Té— lus 
montañas se abren y se derrumban, los ríos 
inundan las cavernas, los vientos huracana- 
dos abaten lo que encuentran a su paso, los 
rayos exterminan e incendian, los viejos gi- 
gantes sucumben: es el fin del mundo, 

Y, como contraste, una multitud de dio- 
ses, de músicos y de alegres amorcillos en 
la “Sala de los Caballos” y en la “Sala de 
Psiquis”. 

Ahora el Palacio del Té, entre los um- 
brosos senderos en las afueras de Po:ta Pus- 
terla, está casi en actitud de fastidio y de 
desdén hacia la sociedad moderna que puso 
a sus espaldas la vía férrea y a sus lados 
las humeantes usinas. 

Porque Mantua se rodeó de usinas y Je 
fábricas: usinas eléctricas, fábricas de papel, 
refinerías de azúcar y de petróleo circundan 
la ciudad desde la zona Sur hasta la zona 
de los lagos, cuyas aguas bañan sus muroS 
hacia el Norte, el Este y el Oeste. Y, sin - 
embargo, a pesar de esta industrialización, 
todo continúa siendo hermoso: la ciudad, 
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Palacio del Té, en Mantua. Detalle del techo de la Sala de Psiquis en el Palacio del Té. 
vagos que forma el río Mincio y hasta hombres desatan los bueyes de los carros, Sigue así con tierno interés la transforma- da 
ablina que de ellos se levanta; porque, Y los ternerss mugen en los establos. Un ción del grano de trigo, advierte la ate Jere > ble ras cea» Puta que 06 
mismo modo que algunas bellezas fe- castillo medioeval, en el cual la hiedra cu- ción que reclama el germen primitivo, el Ence mo pad los traba'adores del ¿a 
finas son más fascinadoras cuando se bre los estragos del tiempo, enrojecido por cuidado que necesitan los árboles, los cua- ol ¡A y ba umildes y feles compañeros 
en con un velo, así la neblina que se los fuegos del ocaso parece avergonzarse de les —como los hombres — tienen sus sim- p-. pa e sino a la tierra entera, a la 
cu». etnta de los lagos realza las bellezas de su inútil y cruel belleza frente al triunfo de patías y antipatias; las alegrías y los sufri- Lodo ñ - d E. 
Cesa» cátua apagando con un suave tinte gri- la pacífica industria y del trabajo humano. mientos de los animales de labranza, esos is en s pl ae Pepi a Virgo: 
ww los colores demasiado violentos y las Entre aquellos cantos de niños, en aquella fieles auxiliares del campesino; y, por úl- sel Vin corria E pa pl .. a 
20100 0» demasiado vivas. e eaoestre, en axquel aspecto de fuerza, timo, celebra las maravillas de las abejas, — La io poa a 
11 TA aun continúa la poesía en la heroica de belleza y de calrna, yo siento en mi co- seres tan diminutos, tan inteligentes y de lejo: y ñ Porta Ye : pa ta 08 e 
meus ta mantuana donde ofrecieron la vida razón el espíritu de Virgilio.” tan perfecta organización en su trabajo que A A 


¡Mártires del “Risorgimento”. Al salir de Porque en la poesía de Virgilio, mientras — los antiguos llegaron a atribuirles una par- o co 

=> uiudad aún se ve en esa tierra el mismo el trabajo del campo se cubre de una luz tícula del fuego divino. vi orig e ' sa? Sacro q a 
=> +5 »etáculo que, al pasar por ella hace unos «cue lo envuelve en una amplia sinfonía de Virgilio quiso componer, por cousej> de po 10. En un claro del bosque, una herma 

años, vio y describió Carducci: tonos y de colores, la melodía del verso y Mecenas, una obra didáctica que mostrara so amigo representa = he al Maestro 
Abundan las mieses en la alegría del el arte incomparable de otorgar una subli-— la vida simple y ruda de los antiguos Ro al a ea ¡A eligencia e y 
mo y, entre el verdor ondeante comy me dignidad a las cosas más humildes nos manos. Pero el recuerdo de la dulce tierra evarla bo Po al He tetrca va 
“mar, resuenan los rumores de la vida transportan a un mundo de sobrehuman+  mantuana donde había nacido y vivido en ple a la tranquilidad de las alturas 
“lel trabaio. Blanquean las casitas entre belleza. su juventud, y el o de la tierra de An , 
: árboles grandes y derechos. Llego a En las “Geórficas” la Ciencia se une a la — Traña gran madre de las mieses. que PA gro O .. 
itel d'Ario, y en las escuelas aireadas y Poesía: Virgilio ama la tierra, se entusias- él había recorrido en la edad adulta, hicie- a lo faena, aa pe am m0 
apias veo pequeños rostros serenos y flo. ma ante las maravillas de la Naturaleza y ron de las Geórgicas una verdadera epope- de ci > queno A 
sentes de niños y niñas y oigo de aque- en su entusiasmo describe con mente de ya, la más grande y hermosa epopeya de la paáj que el Bosque Sacro. 

labios cantos de alegría y de virtud sabio y alma de poeta los fenómenos qu* Madre Tierra que jamás se haya escrito. Ing. Enrique CHIANCONE 
; madres sonríen en los umbrales, lcs acompañan la eclosión de la vida universa!. Porque en ella, junto a la Ciencia y a la (Especial para EL DIA) 
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Giulio Romano (1493-1576). La caída de los gigantes. (Mural de la Sala de los Gigantes en el Palacio del Té). 
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N documento de valor extraordinarin 

para el estudio de los personajes del 
período más brillante de la historia de 
Portugal, lo constituye el poliptico del la- 
fante Santo, del que se reproducen alg:- 
nos tabieros, por atención del Museu Na- 
cional de Arte Antiga de Lisboa. Esta 
joya de la piniura universal, fue pintada 
en 1460 por Nuno Goncalves —el Aguila— 
quien retrata en tamano natural a aquellos 
(e sus contemporaneos, que crearon y die 
ron impulso a la política naval y religiosa 
del reino. 


En esta maznífica crónica gráfica, entre 
el lujo de colores de mantos y vestidos, 
entre blancos inmaculados de hábitos y 
túnicas y entre reflejos plateados de cas- 
cos y espadas, se destaca el conmovedor 
conjunto de los rostros graves de los gran- 
des de Po:tugal, que vivieron cuando las 
carabelas comenzaban a surcar “la maz 
océano”. 


El tablero principal es el del Infante 
Don Fernando, “El Santo”, cuya figura 
nimbada resalra del grupo de personajes. 
Nuno Goncalves, ha querido hacer llega: 
a nosotros, en la tristeza dolorida de lx 


Tablero lateral: “Los Monjes”. 
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POR EL CONTRAALMIRANTE 
EDUARDO BERATLDO 


cara del Infante, la medida de los pade- 
cimientos sufridos al morir martirizado por 
el Rey de Fez. El odio al infiel, se refleia 
en el gesto de su sobrino, el Rey Alífon- 
so V; que de rodillas, la mano en la esp-da, 
rinde homenaj= al Infante Santo. La que- 
mante fe de esie monarca, poco tiempo le 
mantendrá en paz con los Sarracenos. No 
esperará el resultado d-1 llamado del Papa 
Calisto HI a los reyes cristianos, para Cu- 
rar la llaga abierta por los turcos €n Cons- 
tantinopla, y sólo con 220 naves invadirí 
Africa para poner una valla de picas a las 
pretensiones europeas de los sarracenos. 
A la izquierda del Infante Santo, con 
ropas negras, ancho sombrero con negros 
crespones, distinto en el vestir de los de- 
niás personajes, se destaca en actitud 
crante, el Infante Don Enrique, “El Na 
vegante”, enca:nación y simbolo de la vo- 
cación marinera portuguesa y creador de 
la politica naval de Portugal. Por rara 
enincidencia, Nuno Goncalves retrata al 


Tablero lateral: “Los Pescadores”. 


lado del Infante Navegante, al Infante niño 
Don Juan, hijo de Alfonso V y más tarde 
su sucesor: Don Juan IL Seguro el futui» 
Rey que del mar habría de venir la gran- 
ceza y el poderio de Portugal. dará nuevo 
y sostenido impulso a la exploración m4: 
sirtima: como hiciera Don Enrique el Na 
vegante, al comenzarla. 

Los otros tableros que aquí se repro- 
áucen, retratan pescadores, monjes y caba- 
lleros: protagonistas, todos, del primer acto 
¿el drama heroico, que llevó “por mares 
ae otros leños nunca arados” a “reinos tan 
remotos y apartados”. a la flor de los ca- 
balleros y mareantes d21 reino. No es aver: 
turado pensar, por contemporáneos del 
pintor, que entre los pescadores están 
Joáo de Castro, Gonzalo Velho y Gil Ena- 
nes, este último el vencedor del mar Te- 
rebroso. Esto tiene que ser así, por que 
pescadores. durug hombres de mar, fuero” 
2ntes muchos capitanes y todos los tripu- 
lantes de las rarabelas. 


” Santa Aná hasta el Golfo de Guinea y € 


PORTUGAL EN EL DESCUBRIMIENTO ' 


pr 


No solamente navegaban las 
para obtener mejores definiciones a 
ficas. El Infante Don Enrique les im los 
propagar “a Sunta Fé do nosso Sole A Gs 
sús Cristo e trazer a ela todalas almas Y ¡De 
se Quizessem salvar...” Por eso, e] 
irpulantes de las carabelas figuraban | ñ 
monjes, con el cometido de ganar alo ce 
entes de ganar batallas, para hacer p 
rable la presencia del portugués, en 
territorios más allá de los mares. Se pi 
aen sus nombres en la historia, porque | 
monjes pasaron por ella silenciosameni 
entre murmullo de oraciones y aromas 
incienso; apagado su pisar descalzo, tar 
bajo arcos románicos O entre sables de | 
Ce vidrieras góticas, como sobre cantos ¡ 
dados o arenas cCalcinadas, de las co 
enemigas de Africa o la India. Otru 
era andar entre el ruido del choque de | 
amas o bajo nubes de flechas, par 
historia heroica de fines de la Edad Med 

Enwe cascos y espadas están los Ca 
Jleros. ¿Sus nombras? Basta saber, q 
e2ños más tarde pisaban las costas de 
labar, de Ormuz o de Socotora, los 
das, Alburquerques y Pachecos, que pos 
dores de las más excelsas virtudes mi 


por tierra” reunidos en ejércitos 1 
dinarios, lejos, muy lejos, de su am 
Fortugal. 

Estos son los personajes; sus hazaña 1 
fan sido sobrepasadas y solamente í 
da por sus hermanos de Castilla y Arg 
con ellos hicieron posible el comienzo 
la historia universal. 

La guerra en Africa restó impulso 4 
exploraciones marítimas, durante el reina 
de Alfonso V. Las cafrabelas del Ñ 
corrieron la costa de Africa. desde el 


gurante 21 años. Poca costá para 
tiempo. Las islas de Fernáo Po, Ano É 
Santo Tome y Príncipe, fueron descube 
tas después que las carabelas cortaron 
lmea ecuatorial, por primera vez en | 
historia. ¿ 

Don Luis de Camóens, el cronista 
inspirado del reino, no puede dejar de 
tarse cuando se relatan estos portem 
sucesos. El cruce del E-uzdor lo meón 
por que otro cielo aparece al navegante, 
medida que las carabelas se engolfan 1 
al Sur: “descubierto tenemos delante un? 
misferio nuevo, nueva estrella no vist 
otra gente, que ignorante muchos lustros 
tuvo incierta en e la vimos la parte 0 
rutilante y por falta de estrellas, ment! 
lla...” Y más adelante refiere el hedi) 
leste capital para el navegante: “vimos 
osas que a pasar de Juno se bañan tl 
aguas de Neptuno...” 

Las Osas, o la Osa y el Osezno, 0 
Carro; más tarde, más-p.ecisa, La Polas, 
menciona Homero como primera ayuda! 
ravegación, cuando la divina Calypso Mé 
a Ulises que la deje siempre a babor, f 
¡ecalar en su umaca Itaca, desde las Y 
nas de Hércules. No tendrá “polo fijW" 
navegante cuando surque el hemisferio * 
No tendrá tampoco, más adelante, lA / 
mera solución úel problema de la 
cuando comience a colgarse el a 
bordo y valga el aforismo 
riendo, tierra encontrando”, para 


Mn 


Juan IL el último Rey del tabler 
Nuno Gongcalves, el “...homen de Y 
cissimo esforgo e de alto e mui ardido £ 
cáo...” es coronado en 1481. S reinado 


distingue por la actividad prodigiosa * 


la Junta dos Mathematicos para €s 
problemas de la navegación. a. 
geógrafo y cartógrafo alemán Marta * 
haim, quien emta ca con Diogo Cáo Y s 
después, el primer contorno del cont 
africano. Para planear sus campañas Y 
información de la actividad de turcos Y% 
bes en la India y trata de establecer % 
tacto con el Preste Juan, vecino de Ml 

migo el Sultán de Ezipto. 

Uno de sus emisarios, Pero da p 
llega a Malabar abordo de las “naves %/ 
Meca”. Observa el comercio Í | 
turcos y árabes en todo el Océano Indio. 


es 602% 


la de los vientos, que d-sde la costa 
ile Aírica, llevan a la India. 
¡info.mación para el monarca, an- 
¿continuar las exploraciones maríri- 
1 llega: al corazón mismo, del po- 
Í»mómico musulmán y «eb li.arlo poz 
¡io del duminio del mar en el Ocea- 
». Luego «aliarse con el Preste Juan, 
¡yar la cruzada que los reyes cris- 
ntua el turco, al mi-mo tempo que 
3 Católicos apreiaban el cerco de 
último reducto árabe en los reinos 


fue el plen concebido por el Rey 
se llevó a cabo solamente en una 
¡ parte, más se deb.ó a la peligrosa 
in de los monarcas cristianos, que 
jacidad de maniobra de los turcos. 
¡llegar a los dominios del Preste 
ÍÑmo pari alcanzar la costa de la In 
¡ preciso continuar la senda señalada 
¡navegantes portugueses. Con el pri- 
setivo deja Lisboa Bartolomeu Dias. 
| azarosa naveg¿zc ón, rebasa un cabo, 
regreso descubre y llama Tormen- 
1488. El Rey, luego le llamará da 
iperanca, por que su descubrimiento 
el hallazgo del camino a la India. 
virtud del esfuerzo portugués, la 
ía antigua tiene otra incógnita des- 
¡ La leyenda “Terra incognita secum- 
tolomeu” que f.gura en los mapas 
do los territorios indefinidos de Afn- 
jidional; desaparece cuando las rodas 
carabelas de Bartolomeu Dias, recor- 
razan el extremo Sur del continents 
men la “mar océano” con la “mar 


hecho memorable e inesperado, sor- 
al Rey cuando preparaba el viaje de 
Da Gama. El 4 de marzo de 1493, el 
ecibe a Cristóbal Colón, que habia 
ido en Lisboa cun “La Niña”, de re- 
de su primer viaje. Cuenta Colón al 
za que navegando hacia occidente ha- 
gado al Cipango. El “usque ad Indos”. 
de la zona que la Bula de Sisto IV 
¡concedido a los monarcag portugueses 
tendía, según Don Juan II, los term- 
sencontrados por Colón para los reyes 
¡Éros. La Bula de la Raya (1493) dada 
Papa Alejandro VI, serenó el ánimo 
, monarcas. “Centum leucis versus OC- 
em et meridiem...” contadas a par- 
la línea que corre de Polo a Polo y 
1 por las islas Azores y de Cabo Ver- 
; la nueva Raya que divide los terri- 
descubiertos y a descubrirse, de 
o de cada monarca. El Tratado d= 
sillas, que le sigue, elimina los errores 
líficos de la Bula. La nueva Raya será 
culo meridiano que corre 360 leguas 
idente de las islas del Cabo Verde. 
ido el error de Colón, lo elimine 
, Núñez de Balboa, el Rey de Portugal 
á el Brasil, “a terra de Vera Cruz” 
la corona, al que había llegado Pero 
ez Cabral “alem a grandeza do mar 
¡O e 


a 
» 
« 


ligroso tratado éste, en aquella época 
tomar medidas sobre paralelos, consti- 
un problema de dudosa solución. El 
vto de escuadría”, definición del mer:- 
, esperará siglos para resolverse en la 
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elta Ja trenquilidad a los monarcas, 
¡ss se apresuran a afirmar sus dominios. 
|Reves Católicos autorizan a Colón a 
wr su segundo viaje. Juan II prepara 
amente el cue supone le llevará a en- 
“ar el territorio del Preste Juan y el 
no a la India. Elije el Rey portugués a 
to da Gama para llevar a cabo la em 
1 Le rodea de los más expertos nave- 
's y le proporciona toda clase de infor- 
ión y recursos para el éxito de la em- 
a. En esto estaba, cuando la muerte 
ende al último Rey del tablero de 
w Goncalves. 
riste destino el de los más empeñosos, 
le monarcas e infantes portugueses. El 
inte Don Enrique muere, dejando las 
ibelas a mitad de camino. Al Rey Don 
* am se le escapa de la mano el descubri- 
* —smnto de la ruta a la India. 
ero no “en vano el mar fatiga a la vela 


q “iparado. Las tres carabelas que componen 

2/7 pmmada ema. . Amvios. puguiónoa, por- Tablero central de Infante Santo. Reproducciones autorizadas por 

Y Fajipn: terra año subida o tam incognita el Museu Nacional de Arte Antiga, de Lisboa. 

Y" ano aquela entao era, náo era necessario 

*/p relpen maiores; e ¡sto se fez azsim porque > 

"40 dis ligeiramente podessem entrar e sai: Ñ 

bo) todo lugar, o que sendo grandes náo (TERMINA EN LA PÁGINA SIGUIENTE) 
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Vasco da Gama. 


(CONTINUACION DE LA 
PAGINA ANTERIOR) 


podiam fazer; e antes se fizeram...”. Can. 
víveres para tres años, zarpa la Armada de 
Lisboa el 8 de julio de 1497. Trans urren 
“iez meses para que las carabelas recaler 
en Calicut, puerto de la costa de Malabar, 
«después de penoso viaje. Parte de la tripu- 
lación queda sepultada en las costas orieti- 
tales de Africa, víctimas del escorbuto, “lu 
peste de mar”, que por primera vez Cu- 
mienza a hacer estragos en los tripulantes 
de las naves del descubrimiento. s 

El camino a la India y los dominios «le! 
Preste Juan, habían sido encontrados po: 
Vasco da Gama. La costa de Malabar ex- 
«tendida entre Goa y el Cabo Camorin, com- 
prendía las ciudades marítimas más impo"- 
:antes de la India por el comercio que 
«palizaban por mar con China y Asia Menor 
y por caravanas con Arabia y las costas del 
Mor Negro. 

Mangalore, Cananor, Calicut y Cochir, 
atraían a los mercaderes de oriente y Ocur- 
dente, por la enorme cantidad y variedad 
extraordinaria de artículos, que daban a sus 
espléndidos bazares un brillo particular. Los 
productos de ia región: azafrán, pimienta. 
gengibre, canela e índigo, por sí, constituían 
paderoso atractiw para los mercaderes sa- 
rracenos, principales intermediarios con Oc- 
cidente. Si a aquello se agrega, el alcanfor 
de Borneo, el benjuí de Sumatra, el sándaic 
de Timor, el clavo de Molucas, la seda, per- 
las y porcelanas de China, los diamantes do 
Narsinga, las esmeraldas de Pegú, los ru- 
bies, amatistas, zafiros y lapizlazuli de Cey- 
lan y el ámbar del mar, todo en cantidades 
fabulosas, se puede formar idea del comer- 
cio y provecho que obtenían turcos y árabes 
que los enviaban, principalmente a Ale- 
jandría. 

Las galas dol Renacimiento-encontraron 
en estos productos, cumplida satisfacción. 
Las galeras venecianas y genovesas, cru”a- 
ban febrilmen'e el Mediterráneo Oriental. 
para transportar esa riqueza a los mercados 
de Europa. Desde el Báltico, pasando po: 
Londres y Amberes, que había hecho de 
Brujas la ciudad muerta; los mercaderes vé- 
necianos y florentinos recogían cuantiosas» 
ganancias que aplicaban en el embellec:- 
miento de sus ciudades. Los turcos, dueños 
de las costas del Mediterráneo, desde Ale 
isndría hasta el Mar Negro, aumentabaa 
constantemente poder y exigían nuevos 
tributos a Génova y Venecia. De cada tres 
galeras, la carga de una equivalía a los de- 
rechos que por diversas causas exigían los 
sultanes. 


El transporte por mar, iba a mostrar pu 
primera vez, su enorme ventaja e. onómica 
en su competencia con la otra nave, el Ca 
mello del desierto y la avidez de los inter- 
mediarios: Rajas, Sultanes y sus súbditos, 
turcos, árabes e indúes. 


El incipiente poder naval, que desde los 
a'bores de la historia, llevó sucesivamenio 
al dominio del Mar Mediterráneo a las 
naciones ribereñas y a las repúblicas mari- 
neras italianas, se volcó al Atlántico, donde 
los Estados más organizados y con vocación 
universal: Portugal y Castilla, lo ejercieron 
desde que las rutas Oceánmicas comenzaro!) 
a ser usadas por las carabelas del descubri 
rriento. i 

En realidad, el factor principal del po- 
der naval naciente, fue el medio con que se 
surcaba el mar: la carabela, que desplazaba 
a la secular galera mediterránea, incapaz du 
enfrentarse con una geografía desconocida, 
correr costas con escasos refugios o engo" 
farse en alta mar. De Otra manera, el 
triunfo de la vela como única propulsión 
úe la nave con su larga autonomía, sobre 
el remo de las galeras que gastaba las ener- 
gías de los galeotes. 

Europa tuvo pronto noticias del esplea- 
dor de Portugal. En 1514 Tristáo da Cu- 
rha, como embajador del Rey Don Manue», 
lie a Roma a rendir homenaje al Papa al 
“rente de brillante delegación. Entre P* 


GENOVA. 
Ñan) 0 
PRA las - A E 
ER 


A ia "a 


”. 


PORTUGAL EN EL DESCUBRIMIENTO... 


Ei Rey Don Manuel, que había declarado 
vecreto de Estado la ruta a la India, agíego 
a sus títulos, los de “Senhor da conquista. 
aavegacáo e commercio de Ethiopia. Arabix«w 
Persia e India”. 

Lisboa se transforma en el mercado de 
Europa. La rúa dos Mercaderes, era el lugaz 
aue atraia a una multitud febril, donde los 
bazares mostraban los productos más bus 
cados de Oriente, a precios bajísimos. 3 
mezclaban tipos de todas las razas; el bu- 
Licio que originaban las transacciones au- 
imentaba al mezclarse lenguas exóticas. Eli 
puerto lleno de carabelas llegadas de Orien- 
te o Africa o que zarpaban para los met- 
cados de Londres o Amberes. El ruido de 
los martillos que golpeaban los cascos y 
oubiertas de las carabelas, era el que con- 
tinuamente se oín en la Ribeira das Naos 
donde los carpinteros de la tibeira, dieron 
rombre a una artesanía, desde entonces. ls 
de los “cajpinteros de ribera” 

García de Resende, el poeta del Cancin- 
nero, dejó en rima su impresión de la Lis- 
hoa que veía: “Lisboa vimos crescer / Em 
povos e em grandeza / E muito se enn"- 
brecer / Em edificios, riqueza / Em armas 
e em poder... / E vimos comunicar / E! 
rer con o Preste Joño, / Embaixadas s> 
mandar / Cousas que nella fallar / Parecta 
admiracao . 

Monumentos magníficos comienzan 1 
mostrar el esplendor de Portugal. venido 
por el mar. Los Jerónimos en Lisboa, le- 
vantado en el mismo lugar donde el Jn- 
fante Navegante construyera un refugio 
para mareantes. con sus bóvedas sostenidas 
por frágiles columnas que terminan en gra 
ciosas nervaduras, como si fuesen palmeras. 
La capilla del monasterio de Batalha. vi 
monasterio y Torre de Belem, el Convent: 
de Cristo de Thomar y el de Santa Cri: 
de Coimbra. Todos ellos se adornan con 
esferas almilares, calabrotes, conchas, cara 
colas, ondas estilizadas, piedras caladas 
como finísimas redes. El mar dominada. 
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Descubrimientos posteriores a la muerte de Enrique el Navegante, 
y Viaje de Vasco da Gama. 


ELINO YAScCO DA GAMA 
MOMBACA — 15 amm 1478 - 


A A A O 
ET 


mostrandose en la piedra, en su flora y 
fauna, eyoca hoy la gesta heroica d 
hombres que colocaron Portugal en la 
fide de su grandeza. 
Goa, Damao, Diu fueron los primeros 
tablecimientos europeos en la India, ' 
Portugal era Portugal y la India mo 
la India. 
No llegó Portugal a obtener dur 
heneficios de su comercio con ultramar. 
nn día de mayo de 1587, cruzaba fr 
a las Azores “El Drake”, como llamaron kk 
sallegos de Comuña al Almirante y | 
Francis Drake, cuando apresó una caral 
que retornaba de la India con 
cargamento. Los documentos encontr di 
abordo, daban noticias detalladas de la fi 
aueza de las Indias Orientales. Desde es; 
momento, las naves de Su Majestad pusis 
<on proa a la India, como antes habían 
guido la estela de las naves de € 
en procura de fácil botín. La primera 
bel de Inglaterra no tuvo a la vista ac 
tratado firmado en Windsor en 1386, 
gente hoy, que decía: “Havera entre 
supra mencionados Reis ora reinantes, 
herdeiros e sucessores, e entre os subdito 
de ambos os reinos, uma inviolavel e p 
sempre solida perpetua e verdadeira 1 
amizade, alianga e uniáo...”. 
Siguieron los franfeses y holandeses 
rápidamente se fue poniendo el sol 
aquel Portugal, cuyos navegantes surcaron 
en descubrimiento, todos los mares d¿ 
globo 
Hoy, todavía, puede verse en los pal 
mari, pesqueros típicos de Goa, la m 
¡iatina de las carabelas y, en su silueta, ves- 
tigios de aquellas carabelas que en 15 
londearon en el estuario del río ndovi, 
llevando a la India el aire vivificante 
Occidente civilizado. 
Contraalmirante Eduardo BERALDO 
lustró Jorge BERALDO 
(Especial para EL DIA) 
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DE SCUBRIMIENT 


Pedro Menini, espíritu que fuera excepcio 
nalmente tocado por la divina vocación de 
la escultura y para quien, la singular sen- 
sibilidad que por ello le venía, fue causa 
de gloria, tormento y drama en su vida de 


LOS ESCULTORES DEL 
PALACIO LEGISLATIVO 


FELIPE PEDRO MENINI 
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'El Derecho, cariátide tallada en mármol de Burgueño, que se encuentra en el 
lado Oeste del Palacio Legislativo. Se encuentra también reproducida en el frenta 


Sur. Po 


r efecto óptico la escultura aparece de proporciones no felices; la lotogralía 


hubo de ser tomada con teleobjetivo. 


“"UANDO ei sol de la tarde en estos días 
' de verano roza el frente sur del Palacio 
«yislativo y ia co.misa superior de la lin 
ma que corona el edificio y el pilar de 
gulo de la misma, proyectan sombri 
%re las seis cariátides que miran hacia la 
mida Agraciada, toda la fábrica adquiere 
“por un más profundo juego de cla.o- 
“¿curo — un releve y una vibración que 
“hacen aparecer en uno de sus momentos 
is felices. 

Es entonces cuando se pierde lo amoríu 
'Ímodino de l»s cariátides para tomar cada 
1 de ellas un vuelo personal y destacarse 
“3 scidamente como notas de mármol y som- 
+) sobre los mtervalos celestes del cielo. 
a Cada cariátide tiene su creador —alto 
12 + selano artista que fuese— que le dio su 
: assonalidad. A la linterna subieron 10 es- 
+ atores después de un concurso en el que 
“F áticiparon 27 artistas con 46 modelos 
6 fida uno de los participantes podía intet- 

*hir con dos bocetos). 


Son esos diez escultores que venimos 
presentando a los lectores de este Suple- 
mento para que, por via del conocimiento, 
mire Con ojo ce saber y comprension ese 
edificio dond+* se efectúa, por la plenitud 
de los derechos cívicos, la transformación y 
progreso social del país. Y también para 
que en esa forma se rinda —aunque pe- 
queño y fugazmente — un justiciero home- 
naje a los artistas que allí pusieron con su 
empeño, un jirón caliente de sus ideales. 

Entre las cariatides que miran hacia 
Agraciada se encuentra (es la segunáa co- 
menzando a contar desde la izqu.erda) la 
cue simboliza el Derecho representado alli 
por una serena mujer que sostiene con sus 
dos manos el Código de la República. La 
figura, de pie a cabeza, está cubierta por 
amplio ropaje que dibuja s>bre ella una es- 
curridiza grafía de pliegues que hacen sen- 
tir las formas llenas y seguras del desnud:sw 
que están delarando. 

Esta cariátide es obra del escultor Felkip> 


hombre 
Quien trajo nasta mi el recuerdo vivo de 


este artista nuestro, fue el escultor José 


Luis Zorrilla de San Martín. Cuando a él 


me acerqué para avivar su memoria sobre 


Menini, toda !2 indetenible simpatía y con- 
tagioso entusiasmo de José Luis me arras- 
tró hasta tocar la figura cordial, elegante 
y sensibilisima de aquel escultor que fuera 


su maestro en los primeros años de estudio 
€n el camino de la Bellas Artes. Quisiera 


yo tener la palabra cálida y el corazón en 
la boca como Zorrilla, para transmitir 2 
los lectores, el fervor con que un artist. 
— con indecible generosidad — recreaba la 
memoria del otro. 

Menini nació en Montevideo en 1873; 
siendo adolescente sus padres le enviaron 


a estudiar a Suiza; después de algunos años 


Ge estadía en aquel país, llamado por su 
vocación, pasó a Italia para ingresar como 
alumno de Bellas Artes en la Real Acade- 
mia Albertina de Turín; allí tuvo por pro- 
lesor al célebre pintor Talmone. 

De Turín descendió a Milán para seguir 
los cursos en la Academia Brera de aquell: 
ciudad y dond= contó con el magisterio 15 
Pogtiaghi, de Confalonieri, de Montessi: 
pero fue sobre todo del gran escultor Enr1 
que Butti de quien asimilara mayores cono- 
cimientos. Y a Butti permaneció siempro 
fiel en el afecto y en la enseñanza. Y a le 
que Butti merecía ese afecto y devoción 


del discípulo, pues fue, además de sensibi- 


lisimo escultor, artista de rarísima honesti- 
dad; alcanzó larga vida — murió con más 
de ochenta años— que llenó con sustenid> 
trabajo y si bien son muchas las obras que 
de él nos quedan, habrían sido muchísimas 
más si Butti n> hubiese destruído cantidad 
sle ellas que, «ndando el tiempo, no satis- 
facian ya los ¿mhelos de perfección de su 
creador. 

Volvió Menini a Mpontevidec con una, 
entonces envidiable, aureola de sensible ar- 
tista: joven, atildado en el vestir, tuvo de 
inmediato un gian éxito en muchos círculo: 


| sociales. 


Ep 1912 intervino en el concurso para 
el monumento 2 Artigas con un boceto que: 
había elaborado junto con José Luis Zo 
milla de San Martín; dado los méritos de la 
obra presentada el jurado creó para ellos 
un premio especial Lamentablemente ei 
boceto se ha perdido 

De las obras de Menini recordamos: el 
monumento a Diego Lamas que se levanta 
en la avenida Garzón; es de lamentar que 
por un accidente que sufriera la cera an.es 
de la fundición, el león no presente toda 
la fuerza y el conocimiento anatómico que 


Monumento a Diego Lamas que 


se encuentra vbí. 
endo as de Aedo Dani 3 Doaaoo de Gua 
rosado fue proyectado por el Arg. Jones Brown. 


tenía cuando el modelo salió de manos del 
escultor; el monumento a Buschental en el 
Prado de nuestra ciudad; la placa recorda 
toria dei Cabildo Abierto de 1808, en 1: 
calle Juan Car.os Gómez casi Sarandí 

el frente del histórico edificio. En el ce 
menterio Central se encuentra el monumen 
to funerario de la familia Martínez, obra 
también suya, al pie del cual el escultor 
colocó la figura de un niño desnudo que 
“enuncia la finísima sensibilidad plásiica de 
£s1 autor. 

Entre sus obras más importantes debo 
mencionarse el monumen.o funerario a Sa 
zavia en el cementerio del Buceo, obra de 
indudable granieza y solemnidad. Esta obra 
la modeló Menini en el taller del escul ur 
Federico Mólle- de Berg en el año 1934 
MóLer le había cedido gentilmente su es.u- 

cio por un año, pero a plazo cumplido el 
buen Menini no había dado término a su 
labor; problemas morales y un prematuro 
Cecaimien.o Í sico e an las causas de que el 
trabajo no adelantara. Móller de Berg, con 
amistosa colaboración, sostuvo al artista en 
su debilidad, le a-ercó la fuerza de su juven- 
tud para el trabajo y la esperan a y puso su 
saber y su afecto en el respeto a la ma- 
quette de Menini. Pudo así éste dar «ima 
£l monumento que €s una de sus mejores 
concepciones, 

Al escultor Federico Móller de Berg de- 
bemos también agradecer el conocimiento 
de algunas facetas de nuestro artista que 
wvenen a ajustar perfectamente en el cua- 
dro que iluminara Zorrilla de San Martín. 

Don José Batlle y Ordoñez distinguió El 
Menini con una sólida amistad; la recipro- 
cidad de ésta hizo que el artista calara hon- 
do en la interpretación del busto de Anita, 
la hija del gran político nuestro, arrancada 
por la muerte al cariño de los suyos en pro- 
risora juventud. 

En un desolador cuadro de enfermedad, 
dolor y penuria, con algo más Je setenta 
eños, Menini murió en nuestro Hospital Ma- 
ciel en el año 1940. Su velatorio, realizado 
en una empresa de pompas fúnebres en las 
proximidades del hospital, cerraba una vida 
liamada a los más altos ideales con un dra- 
mático desolado capítulo. 

De Menini queda — fuera de la rica he- 
rencia que pueda representar sus obras de 
arte— el alto magisterio que ejerciera en 
medio de una pléyade de jóvenes en'usias'as 
cel arte —fue el primer profesor de escul- 
tu:a del Círculo de Bellas Artes — muchos 
de los cuales a él deben que les haya abierto 
el camino que los llevara al triunfo y a la 
consagración en el espinoso, difícil y ma- 
ravilloso mundo de la escultura. Por esto 
también Menini merece nuestro agradeci- 
miento. 

Luis BAUSERO 
Fotografías de CARUSO 


(Especial para EL DIA) 


Sn RRE 
José Luis Zorrilla de San 
Martin: Retrato del escultor 
Felipe Pedro Menini. Sensi- 
ble. exquisito y fuerte retra- 
to que el discípulo hiciera de 
su maestro cuando aquél ha- 
bla alcanzado edad adulta en 

el arte de la escultura. 


Roberí Frost, el famoso poeta estadounidense, cuya 
influencia es grande en su patria y en Gran Bretaña. 


LOS NUEVOS POETAS 


pia patria, donde quizá fue 
Emerson el único que reco- 
noció su grandeza. Evoque- 
mos asimismo a Henry Ja- 
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entre RIVERA y LAVALLEJA 
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Elizabeth Jenninés, fina poetisa británica que es también 
autorizada crítica literaria. 


DE GRAN BRETAÑA 
Y DE ESTADOS UNIDOS 


mayoría de los poetas inclui- 
dos en esta selección, poetas 


bres de esos autores. Son bri- 
ley Amis (nacido en 1922), 
Charles Causley (1917), Do- 
nald Davie (1922), William 
Bell (1924-48), Keith Dou- 
glas (1920-44), W. S. Gra- 
ham (1917), Thom Gunn 
(1929), Michael Hambur- 
guer (1924), John Heath 
Stubbs (18), Geoffrey Hiil 
(32), John Holloway (20), 
Elizabeth Jennings (26), Phi- 
lipp Larken (22), Alastair 


gar Bowers (24), 
Coulette (27), Catherine Da- 
vis (24), Donald Finkel (29), 
Donald Hall (28), Elizabeth 
B. Harrod (20) Donald Jus- 
tice (25), Ellen de Young 
Key (30), Joseph Langland 
(17), Robert Layzer (31), 
Robert Lowell (17), Wik 
liam Meredith (19), James 
Merril (26), W. S. Merwia 
(27), Robert Mezey (35), 
Vasar Miller (24). Howard 
Moss (22). Howard Nem-- 
roy (20), Robert Pack (29, 
Louis (23), William 


son (19), Richard Wilbur 
(21) y James Wright (27). 
Alguien 


ción de “novisimos”, genera- 
ción todavía dif.cil de refle- 
jar en un panorama antoló- 
gico, por lo confuso y Un 
tanto huidizo de sus caracte- 
res. En esta antolugia que 
estamos hojeando, un Con- 
junto tan amplio da, necesa- 
riamente, una gran amplitud 
de maneras líricas. Y una 


en que aparecen 


deseo de renovación, como 
hay también esfuerzos por 
dar al poema una línea 3e- 
vera : armoniosa. El tema 
social es menor aquí que »l 
íntimo. En términos genera- 


ticista. A lo largo de esta an- 
tología, hay un simpático 
brío Fuvenil, que llega en mu- 


queza al coniunto, hemos 
también de decir que hay en 
el libro algunos poemas 
— pocos, felizmente— que 
sobran, A pesar de que —-CO- 
mo acabamos de expresar 

no son muchos, hemos de to- 
marlos como motivo para 


emitiao con motivo de unc 
de los poetas más avanzad ;* 
—en sensibilidad y en for- 
ma — de nuestros días: Saint 
John Perse. Esta aclaración 
es necesaria a fin de que n.> 
se crea que los reproches 
que vamos a hacer, respon- 
den a pretéritos gustos n 
poesía. Siemnre hemos pr>- 
ferido leer a Góngora en 
Góngora, a Garcilaso en Ga:- 
cilaso y a Quevedo en Que- 
vedo (los nombres no han 
sido elegidos al azar, tien. 
vinculación con ciertas reali- 
dades — exhumaciones — en 
el panorama Lrico de lengua 
hispana). Menos alejados en 
el tiempo, siempre hemos 
preferido también leer a Da- 
río en Darío y a Lorca en 
Lorca. Creemos due el ve. 
dadero poeta halla siempr2 
nuevas maneras de expresión, 
de imaginación, de musicali- 
dad. Y por ello, no admiti- 
mos cierta poesía que, bajo 
el rótulo de moderna o ac- 
tual circula en nuestro idi> 
ma. en nuestro país, y de la 
que también hallamos algu- 
nos pocos ejemplos en esta 
antología, lo cue establec>- 
ría que el mal es —o casi — 
universal. Gran triunfo sig- 
nifica para el poeta poder 
desbrozar sus estrofas de to- 
do elemento superfluo, de 
toda inútil decoración, redu- 
cirlo a sus líneas esenciales 
y entregarlo en su pureza, =n 
su desnudez. Tal poema po- 
drá parecer un esquema; el 
verdad, será una sintesi:. 
Otra cosa muy distinta 25 
presentar un pequeño grupo 
de líneas carentes de tod1 
emotividad, de toda música, 
de toda verdad, de todo im- 


los que generalmente — y 
para mal de males — se es- 
presan ideas de suficiencia, 


de seudobohemia, de seudo 
existencialismo, de desdén 
todo lo que nos rodea, de +. 
vagaciones de una genera 
ción “desorientada” (¡ay, qué 
cómodo viene ese abuso . 
“desorientación”, a quiene 
no tienen nada que decir!), 
tales engendros, repetimos, 
se equivocan sobre todo, pur- 
que olvidan que el que pre- 
tende renovar debe traer al. 
go igual o —si es posible — 
mejor a lo que trata ae su 
plantar. Además, una cosa es 
estilizar el poema (lo que 
significa un mérito) y otra 
muy distinta es carecer en 
absoluto del necesario senti. 
do de las armonías. No cs 
posible tocar el piano con un 
dedo, aunque hay quien lo 
hava. La forma — digan lo 
que digan— es un aprendi. 
zaje tan necesario al poeta 
como a cualquier otro crea 
dor. Las improvisaciones sí 
lo son interesantes en los ge 
nios. Ya Rilke recordó las 
muchas experiencias que » 
concentran en un solo poe- 
ma. Pero hay quienes no quie- 
ren aprender la lección. 

Y, volviendo a la antolo- 
gía que nos ha servid) de 
“back ground” para estos c0- 
mentarios, hemos tambien de 
expresar que, a nuestro jul- 
cio, es lamentable la ausen'ia 
de Peter Viereck, esidouni- 
dense ——neoyorquino, para 
ser más correcto — autor de 
“The First Morning”, magní- 
fico libro de 1952, Pero qui 
zá esta ausencia se deba al 
hecho de que Viereck nac 
en 1916. es decir, un año al 
tes al más joven de los po? 
tas incluidos en esta selec 
ción. El esvíritu de su lin: 
mo, sin embargo, lo herms 
na a lo más valioso de txt 
grupo de moetas. 


Gastón FIGUEIRA 
(Especial para EL DIA) 


MU a 


“MENDEMOS que %a construcción de 
lahuanaco no fue realizada en un pe- 
. Por ello se explica que no fue obra 
ma o dos generaciones el total de sus 
frucciones pétreas que en general sa 
sen por tres grandes estructuras que 
bel Kalasasaya, Puma Punco y la pirá- 
+ de Al-Kapana, además del puerto (todu 
Jaría que el Lago Titicaca tenía anti- 
nente sus orillas sobre la parte norte 
¡Piahuanaco) y una serie de construc- 
*s menores, gran parte de las cuales 
cvía mi se ban desenterrado para su es- 
» 
a que en otra publicación anterior (Su- 
mento Domini:al del 3/1V/60) nos he- 
1; referido a las secuencias culturales de 
¡ pueblo andino no entraremos en deta- 
sobre el particular, sin embargo, es in- 
sensable retomar el problema aunque 
sle otro ángulo. 
|. Mlamado Período Primero de Tia 
maco nos inclinamos a creer que seria 
vomplejo cuitural que no presenta rela 
directa con los otros pueblos peruanos 
livianos. Sus formas en la cerámica v 
alecoración son inherentes a éL Los pilo- 
sestratigráficos realizados por la misión 
uwmesa y luego analizados conveniente- 
te dan cifras de 400 años A.C. para 
huanaco Arcaico o Formativo, siendo la 
dd más alta obtenida para esta cultura. 
in cambio, en los primeros siglos de la 
(del ll al IV), la influencia Nazca se 
á sentir en la cerámica, no en sus formas 
» en la decoración y técnicas. Si conge- 
mos temporalmente con esta aseveración, 
“porque no emos otro pueblo que pud> 
ver producido esa influencia tan sentida, 
10 el análisi; estilístico de la decoración 
la y esa influencia distan mucho de 


Parie de una cenela de un templo o palacio de Tiahuanaco. Se 
observa en ella la sucesión de pumas con cóndores en las patas 
delanteras y ojos con alas de éstos. La cruz se halla diseñada 


SS >. y TO MDO TEO nor rca Tica ra A sx 


en la panza Ge los felimos. Es esta una de las tantas represen- 
aciones y formas Que acusa este elemento d>=rtro del arte 
tiahuanacota. (Foto del autor). 


MONOLITO PARA TIAHUANACO 


: un contacto indiscutido. Cuando tene 
os alguna estratigrafía y cronologia pa: 

¡cultura del Callejón de Huaylas, realrz, 
imos estudios de ese grupo cultural 
thuanaco ya que cada día localizamos más 
¡mentos comunes. 


Es al final de la segunda fase del Perío- 
Formetivo, que la cultura define sus 
seacior + estilisticas en lo referente a la 
¿quitectura y a la decoración de la misma, 
«molitos, ceneías y esculturas en general. 
irá un estilo uniforme, aunque de una 
ima tan extensa como rica en sus va- 
antes. 
En una de esas construcciones ciclópeas, 
i Kalasasaya, es donde se han exhumado 
snolitos que denotan la alta técnica y lu 
implejo de su religión. 
¿Aun cuando la escultura y el arte en ge- 
“ral de Tiahuanaco, eran conocidos en el 
¡undo, ya que los importantes museos po- 
'lian muestras de sus obras, fue con el 
:onolito que hace más de dos décadas 
“¿humara el notable arqueólogo norteameri- 
imo W. Benrett que la idea de la mo- 
¡mentalidad del arte estatuario del alti- 
¡amo cobró relieve. Esa gran figura de 
ete metros con treinta y dos centímetros, 
¡brada en asperón rojo, que representa una 
gufa humana de un hieratismo formidabl= 
¡ocas veces observado en la estatuaria pre- 
idombina, tiene pantalón corto de algodón. 
'imohadillado, sostenido por un ancho cin- 
¡rón y lleva un gran tocado o turbante en 
y cabeza. Todo su cuerpo está decorado 
im figuras incisas, propias del estilo tia- 
inanaco y gus manos, ambas al frente sobre 
1 pecho, sostienen: la derecha un kero 
vaso) y la izquierda una forma que re- 
lnerda a un kero pero que sería un cetro 
jwpresentativo. Es evidente, por el simbo 
ismo y la técnica empleada, que pertenece 
¡ la época de la Puerta del Sol, comienzo 
del Período Expansivo o Decadente, con- 
ilusión a la que llegamos a través de nues- 


¡ubierto por le Dra. Elena Fortún, Jefe 
lde la Dirección de Arqueología y Folklore 
ide Bolivia. Esta nueva y gran contribución 
'al conocimiento del arte tiahuanacota fue 
realizada en el mes de noviembre del año 
¡citado y tuvo lugar en el pozo H 13 del que 
aún, por motivos que ni siquiera imagina 
¿mos, no ha sido extraído para su estudio y 
idefinitiva colocación ya sea en las mismas 


riinas o en adecuada situación museográ 
fica. a 
Es más pequeño que el ya citado descu- 
bierto por Bennett y se trata de una pieza 
de tres metros de altura sin contar el ba- 
samento, que fue esculpida en andesita gris 
y lo más importante, además de su calidad 
estética, es que se halla en perfectas condi 
ciones de conservación. Se trata, en resu- 
midas Cuentas, de una pieza excepcional 
debido a que se encuentra intacta y luce 
toda una magnífica decoración incisa desd> 
la cabeza a la parte baja de sus pantalones 
ue fueron en realidad “corazas de algo- 
dón”, 

Discrepamos en cuanto a que haya pe:- 
ienecido al último período, como lo indi 
can quienes pertenecen al equipo de exca- 
vaciones en el área, Revisemos dos motivos. 
Habría pertenecido al último período, debida 
a que se supcne que fue hallado de pie 
srbre el Kalasasaya a la llegada de los con- 
quistadores, o sea sobre la más moderna 
úe las estructuras de ese templo — ya nos 
«eferiremos a él más adelante —, y luego 
de grabarle en el hombro una cruz de los 
carmelitas, lo habrian enterrado, actitud 
«yue dio lugar en Bolivia al comienzo de la 


Otra razón que nos asiste en nuestro in- 


tento es que estilísticamente no entende- 
nos que sus figuras incisas pertenezcan al 
último periodo. Nos inclinamos a creer que 
se trata de un monolito de singular impo:- 
tincia a pesar de su tamaño — péqueño y 
liviano en comparación con el resto de las” 
obras importantes de Tiahuanaco— que 
pudo muy bien haber sido conservado den- 
tro de templos de períodos posteriores 2 
aquel en que fue realizado. 


Las lineaciones de sus figuras son libres, 
de un trazo sereno y suave, que comparado 
con el resto de las obras de ese tipo, nos 
da inmediatamente una idea: es clásico. No 


rior, una sencillez primitiva tan necesaria 
para tomarla como base y llegar a una se- 
renidad en la realización, que nos dará la 
concepción de un estilo clásico temprano. 

También podemos dar algunas noticias 
con respecto 41 templo en que fue exhu- 
mado el monolito Fortún y la Puerta 
del Sol. 

Daremos una sencilla gráfica de la estra- 
tigrafía para poder dar a entender algunas 
ie las novedades que expondremos al res- 
pecto. 

De un pozo piloto de casi tres metros (de 
profundidad a contar de la superficie del 
monumento, se hallaron una serie de relle- 
ros que luego se constataron en otros pilo 
tos realizados en el resto de las estructuras. 
La sucesión desde abajo hacia arriba de la 
estratigrafía del Kalasasaya es la siguiente: 
en primer lugar, el piso blanco (que co- 
rresponde a la parte superior del antiguo 
templo, sobre cl cual se irán sucediendo los 


habría dyrado, por el espesor de la capa, 


cruscos cortados, restos de cerámica y otras 
tierras, presentando, además, perforaciones 
para entierros posteriores, por regular tiem- 
pv, a su depositación por la mano del hom. 
bre. Finalmente, aparece un horizónte de 
tierra con una proporción de humus muy 
variable, arado con restos de ceramios, in- 
cluso modernos. 

No entraremos en un análisis de los res- 
los cerámicos de los niveles, por que los 
mismos no se conocen ni se han publicado 
desde 1957, pero concluiremos diciendo que 
se desprende ce la visión de los niveles 
excavados que mo habría una Kalesasaya 
original, sino tresfque se fueron sucediendo. 
Estamos de acuerdo con Ibarra Grasso en 
ello, ya que é! es quien ha interpretado 
por primera vez la idea de una sucesión de 
construcciones tal como hemos visto en 
México. Nosotrog agregamos, que conside- 
ramos que esa superposición de capas de 
construcción se debió al gradual levanta- 
miento de las aguas del lago antes de que 
éste comenzara su etapa de retroceso. ¿Pero 
qué habrá debajo del piso blanco hallado 
a treg metros de profundidad? 


Raúl CAMPA SOLER 
(Especial para EL DIA) 
4 A a 


Magnifica obra de cantería que parece Co” 

tada por máquinas modernas. Es parte tam 

bién de un templo de Tiahuanaco. Podemo 

apreciar dos cruces formadas por “signo 

escalonados”, otra variante de las tante 

empleadas por esta cultura para hacer 1 
cruz. (Foto del autor). 


Todos sabemos que por estas latitudes 
no exsten lobos. Los adultos lo sabemos. 
Pero el párvuio de dos o tres anos a quien 
la niñera queria castigar por no tomar la 
sopa o por mojarse la ropa, no lo sabía. Y 
cuando en la oscura puerta del altillo del 
tercer patio del caserón de los abuelos emer- 
gia el hocico de algun perro del vecindario, 
ce! mmño veía realmente a un lobo, tan reai 
y atemorizante como los que bajan de laz 
montañas cuando nieva en Galicia, patria 
de la támula. Ese lobo fue la pesadilla de 
años y el terror de toda una infancia,, la 
nuestra. 

Beatriz Guido, talentosa escritora argen- 
tina que en pocos años se han visto publi- 
cados varios libros, recogiendo experiencias 
de este tipo ha colectado Once relatos para 
integrar un «nuevo volumen, Redonstruye 
con suma habilidad y fresco recuerdo el 
amundo emocional de ninos y adolescentes 
en conflicto con el de los mayores y siempre 
sin perder el punto de vista de los prota 
gonistas. En realidad, la mayoria son sim- 


NO ES CASTIGO TRABAJAR 


Dialéctica del trabajo o antinomias de la reflexión: tal 
es el dilema planteado en este ensayo de singulares va- 
lores para la especulación ontológica del hacer humano. El 
autor se declara partidario incondicional de la primera al_ 


ples apun.es, anotaciones sobre un suceso 
aislado, y como predomina la economía con- 
ceptual, expresándose mucho con pocos vo- 
cablos, algunos de estos esbozos Se resuel 
ven en un par de pég.nas. Hay excepciones, 
por temática y por forma, evidenciando el es- 
tado actual de un período literario que jus- 
tamente comenzara por aque.los relatos bre- 
ves. LA MANO EN LA TRAMPA — que 
da nombre al volumen— y PIEL DE VE- 
RANO son muy diferentes del resto del 
libro. 

PIEL DE VERANO mantiene la mten- 
ción de la brevedad. Pero a nuestro juicio 
no es un cuento, técnicamente hablando, sino 
un argumento, en el sentido que en el len- 
guaje profesional del cine se oiorga al libre- 
to que precede a la redacción del guión. 
Aquí se evidencia que en la actualidad la 
autora escribe poniendo un ojo en la litera- 
tura y Otro en el cine, lo que se justifica 
cienamente, ya Que varios de sus relatos. 
mcluso éste y el que da nombre al libro, har 
sido filmados. En cuanto al fondo, nos pa- 
rece un poco exagerado acompañar aquí la 
tesis de que Beatriz Guido evoca las emo- 
cicnes adolescentes, porque el personaje jo- 
ven es un verdadero monstruo moral, des 
ubicado en la edad, igual que su abuela, una 
vieja descocada y frivola que tampoco fe- 
presenta al mundo normal de los mayores. 
Todo sea dicho sin desconocer la habilidad 
y presteza con que la autora monta el Égui- 
gnol y la rapidez y liviandad con que lo des- 
encadena. 

LA MANO EN LA TRAMPA es real- 
mente una NOUVELLE, un cuento largo 
que tiene respiración de novela. Hay aquí 
una construcción elaborada y es, de todo el 
libro, el producto que deja más satisfecho 
en cuanto a terminación y acabado. La pro- 
tagonista enfrenta un misterio similar al 


IN 


DOS 
MEDIDAS 
DE POE, 
UNA DE 
SAGAN 

Y UN 
CUBITO 
DE HIELO 


del niño y el lobo del altillo que mencionz- 
bamos al principio. En el caserón de ía [+ 
milia hay una parte alta que le está vedada 
y allí vive oscura y largamente un ser des- 
conocido. La dificultad para Beatriz Guido 
radicó, en €ste caso, en combinar en na 
scla persona dos condiciones dificilments 
conjugables: la inocencia y el desprejuicia. 
El niño de dos o tres años puede horrori- 
zarse creyendo ver un lobo detrás del hociva 
de un perro. Pero la protegonista de este 
relato une la inocencia, el no saber quién 
era el OPA del piso superior, condición in» 
fantil, con la despreocupada entrega a cier- 
tos juegos sexuales que aún quedan Érandes 
para su declarada edad, porque esta NIÑA 
tiene dieciséis años... Parece um poco arti 
ficial que en tal momento de su vida, y Cu 


tentas agas, tuviera que espiar desde el 
montacargas a una persona que más fácil 
mente hubiera conocido suhiendo limpias 
mente por las escaleras. Pero también es 
estúpido e inoperante querer analizar y des- 
ermar este otro tablado farsesco, porque la 
autora solamente quiere moverse dentro de 
los cánones de las obras de misterio, El 
modelo puede ser Poe, que aquí ha sido 
condimentado con un poco de Sagan. La 
mezcla da un talentoso producto que, si 
no se tienen demasiados prejuicios, resulia 
de entretenimiento, suspenso y emoción, 


M. M. V. 


Beatriz Guido - LA MANO EN LA TRAMPA. 
Losada, 117 págs, Buenos Aires, 1961, 


EL VATICANO SE MODERNIZA 


versidad Gregoriana de Ro- 
ma y actualmente el titular 
de la cátedra de. Sociologíe 


ternativa a la cual no sólo le atribuye los resuitados de 
alcance más positivo de nuestra civilización (obra) sino 
hasta llega a hacerla responsable de la misma conformación 
del hombre (ser). Declara con sorprendente vigor la ori- 
ginal fórmula: trabajo, por lo tanto soy y en ese nuevo 
cógito aparece, en realidad, la síntesis última de un tra- 
bajoso proceso dialéctico que, a través del libro se es- 


fuerza por mostrar la energía proteiforme de la noción 


los principios de un conocimiento real del hombre; nos des_ 
cubre el origen del tiempo; realiza la obra de la liber- 
tad, etc. Lo más criticable del ensayo es, justamente, ese 
excesivo monocausalismo que, en ocasiones, no posee más 
fundamento que la enfática enunciación de que es asi. 

Contrariamente a lo que sugiere el sub-título, esta- 
mos en presencia de un libro da filosofía, escrito por un 
profesor de filosofía —autor de varios libros de meta- 
física—, que a pesar de su enorme versación en numi- 
rosos campos de las ciencias del espíritu es a las teorías 
de Sartre, Husserl, Kant, Hegel a las que dedica la ma- 
yor atención; y si bien las p-ginas que más especifica- 
mente tratan de lo sociológico ostentan los nombres de 
algunos de los representantes más destacados de esa dis- 
ciplina, la psicología de que aqui se trata es la psicologí:: 
filosófica (no empírica, no científica) de un Hheid.gger, 
Scheler o Merleau-Ponty. 

Detrás de un estilo esotérico, a veces sumamente di- 
fícil de desentrañar, palpita un apasionado anhelo de per. 
feccionar las condiciones espirituales del hombre, afir- 
mando sus potencialidades creadoras de artífice del mun- 
do, de deseo de mejoramiento ético, expresado todo eso 
en un lenguaje técnico y bibliográficamente muy aocu- 
mentado que nos permite pensar en la información ex- 
haustiva del autor, a pesar de la amplitud de los proble- 
mas tratados. 


A 
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Una de sus ideas más claramente concebidas y €ex- 
puestas en un tono convincente de razonamiento es aque- 
lla destinada a estabiecer la dicotomía ontológica hombre- 
animal, demostrando paralelamente el decisivo papel que 
le ha tocado al trabajo en esta tarea humana de superar 
el dato f.ctico de la mera existencia natural. El trabaja 
nacido como respuesta rebelde a los limites impuestos por 
el medio crea los instrumentos, vuelve creador a la crea- 
tura y transforma el contorno en mundo. En el trabajo el 
hombre, como un ser con una actividad especifica, con 
un quehacer diferente de lo dado, como autor del mundo, 
se descubre a sí mismo. El trabajador es el verdadero 


sujet de la historia porque mientras vemos que es a 


Ya parta 


años se satisface con el mismo alimento, el esfuerzo que 
se nos exige a los humanos, y que al principio nos pa- 
rece el castigo a un pecado, nos muestra que sólo nos- 
otros somos capaces de transformar las energías natur:- 
les, llevando a cabo la hazaña de afirmar nuestra li- 
bertad engendrada por el dolor de la necesidad. La his- 
toria es la humanización de la naturaleza por medio del 


o. 

Se vale de algunos desarrollos de Dilthey, Cassirer y 
otros, pero dándoles un sentido peculiar concordante con 
la orientación general del libro y se crea la vieja tesis he- 

eliana, tan en boga hoy, de que el conocimiento pleno 
del hombre se logra únicamente através de la re-velación 
de su obra. El trabajo nos ofrece la posibilidad de exte- 
riorizar lo que somos, afirmando nuestro poder, de tor- 
nar eterno el resultado de nuestra labor y por consiguien- 
te al existente, que por definición es un ente condenado 
a relampaguear entre hitos espacio-temporales. En el pro- 


inmune a los cambios circunstan- 
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Jules Vui 'emin — EL SER Y :Z3L TRABAJO. LAS CONDICIONES DIA. 
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C: ando se habla de la re- 
lacivn ciencia-rel.gión, mu- 
cnas veces nos viene a la 
memoria la prometeica fi- 
gura de Galileo y todo lo que 
está escondido detrás d- esie 
caso simbolico: todo lo te- 


mido, odiado, vergonzoso 
que el hombre ha cometido 
contra sus semejantes en 
nombre de una det : 
posición ideológica iniole- 
rante. Cada vez que en el 
cur_o de la historia estas dos 
fuerzas antagónicas por tra- 
dición inmemorial que son .a 
razón y la fe se han en.on- 
trado, el choque ba sido de 
una virulencia tai: que no 
sólo fue suprimido el impe- 
rio de la verdad y de la ,us- 
ticia, sino frecuentemente se 
ha llegado a asectar los más 
excelsos «lerechos humanos 
de vida. lu nor y libertad, 


La Ilustración, el adveni- 
miento de las instituciones 
democráticas, la enseñanza 
impartida en niveles cada 
vez más amplios y profundos 
ha traído como consecuencia 


tendencias aparentemente 
i ili un intento 


ernos. 

Un índice de esta actitud 
sincera de acercamiento 
constituye el libro So-iología 
y religión, escrito por un sa- 
cerdete egresado de la Uni- 


General en la Universidad 
Católica Argentina. 

_El libro admite una divi- 
sión: la primera parte *£s 
una introducción a la socio- 
logía, especialmente a sus 
métodos y técnicas. Por Ss” 
clara exposición puede ser 
utilizado por cualquier cole- 
gio o estudiante que quiera 
iniciarse en esta ciencia, y2 
que por su contenido no se 
diferencia en absoluto de 
ningún otro texto de divui- 
gaci_n escrito por laicos, La 
segunda parte, en cambio, 
contiene una breve historix 
del po qué del rechazo y de 
la lucha entre la sociología 
y la Iglesia Católica, expla- 
yándose en la total falta d- 
¡undamento actual de esa 
Oposición. 

E, interesante la lectura 
de las citas de los jerarca! 
catól.cos, incluso de Pío XU 
y de Juan XXUIT que, €n 
abierto contraste con la ar 
titud adversa de hace un p: 
de lustros, afirman que 12 
sociología no sólo uede, 
sino debe ser utilizada. A 
este respecto aplauden toda 
iniciativa y señalan progra- 
mas de acción futura. Es de 
notar, sin embargo, que 


católicos, se trata, todavía, 
en su mayor parte, sólo de 
inve tigaciones estadísticas, 
más que de una ciencia pro- 
piamente dicha, de una téc- 

ek pa 


Este ro, eii por un 
profesor y dirigido también 
a sus alumnos de una Uni- 
versidad religiosa, concebido 
con fines visiblemente pe- 
dagógicos, encierra un evi- 
dente avance en el punto de 
vista de la Iglesia hocia los 
fenómenos de nuestros días. 
Es sumamente signi i 


significativo 
el propósito consignado por 


T.S 
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1 - Sombrilla pa- 
ra playa con ar- 
mazón de hierro 
reforzado, con- ||. 1 
feccionada en lo- | EE eS 17 TS TT ARE ES AAA f : ' 
na Playasol, en > a 
vistosos colores | 
s186J0 (2 
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2 - Faro! a mantilla automá- . 3 

tico, de 500 bujias, lo me- 

jor de la industria Sueca, 


marca “Primus” a s 350,00 


3-Muy práctico calenta- 
dor a querosene, desorma- 
ble, tamaño común, marca 


“Primus” a E 120/00 


4 - Recien recibido, colchón 


las tres 
avenidas y... 


inflable convertible también 
en salvavida, en tela engo- 
mada de gran calidad, su 
precio -190.90 
5 - Recién recibido es este 
salvavida, en goma de gran 


10- Mesa plegable para 


compo o playa, en ma- - 


dera natural, con la parte 


superior en fibra. Medida: 
0.50 x 0.70 s 58.50 


11 - Banquito en hierro, prác- 


calidad, su precio .13500 tico para excursiones, en lo- 
na reforzada < 33,00 
12 - Butaca en hierro ple- 14 - Caminero de co- * 
gable, en lona estampada co, importado de la . 
de gron calidad ¿73,50 India, colores lisos. ./ 

] Anchos: 0.69, el mt" —, 
13 Butaca en madera ple- $36.50, 0.57 el mt >) 
gable con respaldo fijo, en > $29.50, 0.45 el mt. |) 
[ li 2 ; ] bs . , “ E 
ona lisa s 49.50 4 y s 24,50 S 


15 - Muy cómodo y ” Q : 
práctico es este asien- N 
to en vinylite, es in- y 
flable y hay gran va- «Y 
riedad de colores. El 


precio es de ¿16,50 


6 - Práctica vianda, copaci- 
dad 1 Lt de procedencia 
Inglesa, marca “Thermos”, 
para mantener las comidas 
frias o calientes por 24 ho- 


ras, c/u <155,00 
7 - Thermo capacidad 1 Lt, 
importado de Inglaterra, 
de la afamada marca 


“Thermos”, cfu s 5500 


8 - Juego de 3 cubiertos pa- 
ra campo de acero inoxida- 
ble, importado, con estuche 


plástico, el juego a 5 2500 


9 - Perezoso en hierro rs 
forzado com posa brozo y 
en lona de bonitos colores, 


su precio A 98,50 
a 
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